Ser mujer da miedo
El peligro ignorado de rechazar el coqueteo de un hombre
	Jamil escribe en un tuit: «Habíamos salido de compras con mis amigas, cuando noto a un hombre que me come con la mirada. Se acerca a mí para darme su número, pero yo le respondo que tengo novio y le agradezco el gesto. En ese momento, él dice que espera que me quede sin trabajo, que será mejor que recuerde el día en que lo rechacé y, finalmente, que soy ordinaria».
	Ese incidente es el resultado de una presunción machista que causa perplejo (y que es propagada por los medios, la publicidad y toda nuestra cultura) y que presupone que las mujeres existen solo para convertirse en parejas de hombres heterosexuales. La concepción es las mujeres deben dedicar su tiempo y atención a ellos sin pensarlo dos veces y que si rechazan las proposiciones sexuales de un hombre son insensibles, engreídas y desagradecidas.
	Jamil agregaba a su anécdota: «Cuando tenía 19 años, rechacé con amabilidad las propuestas de un hombre, pero en ese entonces no tenía excusas… al final me golpeó la cara. Después de eso, siempre digo que tengo novio, aunque no sea así. Ser mujer es, realmente, terrorífico todo el tiempo, como estar parada en la cuerda floja».
	Esta realidad es latente en los grupos de mujeres transexuales, mujeres de minorías étnicas y trabajadoras sexuales, donde las agresiones que conlleva rechazar el coqueteo de un hombre están bien documentadas, ya sea violencia física o sexual e incluso homicidio. En consecuencia, se ha vuelto norma para las mujeres adoptar estrategias de evasión (invocar el espectro de un «dueño masculino», ya sea novio o esposo, por ejemplo) con tal de salir sanas y salvas de estas situaciones.
	Para pena de muchos, aunque no para sorpresa, la mayoría de las respuestas que recibió Jamil sobre el incidente que sufrió eran consejos para ser más eficiente a la hora de lidiar con situaciones de ese estilo en el futuro. Es agravante el hecho de que nos fijemos más en cómo las mujeres deben afrontar estas situaciones y resolverlas, en vez de pensar, para empezar, qué hacer para desmantelar la arrogancia y el abuso masculino, lo que pone en evidencia lo normal que se han vuelto estas desigualdades en nuestra sociedad.
